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Redacción

Delito de agresión sexual

  

No puede estimarse que Marina preste el consentimiento para las relaciones sexuales de forma libre. Más que de consentimiento, en 

su caso, puede hablarse de una suerte de aceptación resignada del contacto sexual ante la inminencia de un peligro aún mayor e 

incluso de la pérdida de la vida. La penetración vaginal, en sí misma, no es forzada, en cuanto que se emplee fuerza para 

obtener el acceso sexual, pero claramente el consentimiento se encuentra viciado por la situación intimidatoria y por la 

violencia aplicada inmediatamente antes. No puede hablarse, pues, de un consentimiento pleno y libre de la mujer, en el 

sentido jurídico.

Como esta Sala en reiteradas ocasiones ha tenido ocasión de pronunciarse, no es necesario que la mujer despliegue una resistencia 

numantina ante la agresión sexual. Como dice la sentencia de 18 de octubre de 1999, "... en cuanto a la resistencia del sujeto pasivo, 

ya se ha abandonado la antigua doctrina que exigía que ésta fuera trascendente, casi heroica, para estimarse m ... 
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